
^^ j y^, ^ 3^, T''iertccs ^i de Jtcnio rle I f^^"6. 8 CRTS.

Las Ievt^s y las disrosicione5 ^ene-
rales del (:ol,ic^rno sun ol^li^aturias para

c^cla c:yriu,l rlc pro^•incia desdc; que se

pul^iicau uliciaiureute eu ella, y tlesJe
t•u:tU•u clias clc•sl,;res (,ara los tl^ntas (,tte-

, blus rlc• I:^ ruisura ( rru^•iucia.
1 Le^ ^ clc :1'ooictubrc de 4 t3•i ^.J

LTTI T̂

^^^ ^^^^^^

T't„^TOS 1)r st;^c:luctOV.

l;a' C(11^l1U13A: cn la intprenea rl libreria de este pe-
riúciiru, rrtllc dr. ln 15sparlería tttírrt. t?.

Is',1" /,:t !'!if)VI:Vf;la: ert luckt^ !ns ;trbttiuisfracinttes tlc
Currrn.^ ó ^,nr nt^•dio ue tuta liúrrutsa r"t ^hcur tlel Editor.

Pr^siden^ta del Apuntamiento Constitucional
du Yillanucva dt:l Uu lae.

Girculur uúm, ú3^.

Ll infrascripto Secretario del Ayuntamien-
to Constitucinnal d^ c^ta villa, certilit:o: Que
e)t cl aito último de 18^•5 han tenidu los I'ró-
Fios dc esta villa por rentas de sus Gncas rús-
ticas y urbanas, los . valores sióuieates.

1^ INCAS ItUSTICAS.

Yervas.

I.as de la dehesa boyal do
Própius, ^ lus de los 1'artidos
çumwtes Campo enmedio, E'o-
s.adillas, Jarilla, Ilat•clal, y Lan-
ĉhat : duce mil yuiuientos reales. 12,500

. . 13cllota.

La de dicha dehesa y par-
tidos : ocho mil qeiuientos y
ciucucuta realcs.

TIIr'CAS URBANAS.

Casa-mew».

La casa-meson , finca da

8,550

T.as Ic•^•es, brdenFS v anuncins que
se nranrlcu pulrlic:^r cn los tiolr^tinrs rrfi-
ci:ac•s, se han ^Ic rt•mitir al hr+fe (,olf-
tico respec•tivo (rur cu}^o conclucto se (,u-
sarán á los Lditores de los mcnciouados
peritidicos.

(Kral úrclen de G rle ^lbril de 18^9.^

^̂

P1,1?CIUS DI•: SI^S('IItC1U^'.

EN CURliOf3A: por rnt vtr:c llet•aclo rt caaa dt lot
$res. sttscr•ilures, fl rs. y por un h•ittteslre 2^i.

!',4R^1 LUS UE .11^'Ulal^l: por un n:es 15 rs., pnr
un tri ► ttrslre •41), rranco et porle.

Própios: mil cienlo ciacueata j
ciuco realcs. 1,155

Total de inoresos por va-
lures. 22,205

Item por repartimiento vecinal.

Tambien han tenido in-
^reso para cubrir el deócit de
lo presupuesto, por repartimien•
to vecinal para dicho aito: seis
mil setecientos treinta y cinco
reales y veinte Y cuatro mara-
vedises. G,735 2^•

Asi mismo ccrtifico: Que dicho caudal de
Própios ha pabado por contribuciones correspon-
dientes al primer semestre de dicho último año:
qurnientos setenta y nueve reales 7 diez p ocho
maravedises; ú saber.

Por la mitad dcl siete por
eiento de verva y bellota, fru-
tos de 18^á• : quinientos cin-
cuenta y siete reales y diez p
ochu maravedises.

Por la mitad de la contri-
bucion de frutos civtles: veinte
y dos reales.

a^ ^^;i^r .

1557 i8
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Total de^contribaciones pa­
gadas.

Que dichos valores por rentas ascienden â 
22,205 rs.: por repartimiento para cubrir el 
detícit, 6,733 rs. y 24 mrs. Y se han pagado 
por contribuciones, 579 rs. y 18 mrs. Como 
asi consta de documentos en la Secretaria de mi 
cargo, á que me refiero. Y para qué conste 
en cumplimiento de la circular del Sr. befe po­
litico de 19 de los corrientes en el Boletín nú­
mero 119, y de órden del Sr. Alcalde de esta 
villa que firmará el visto bueno, pongo la pre­
sente que firmo en Villanueva del Duque en 
28 de Mayo de 1846.-.■=V.‘’ B.°=FfancÍ8co Aré­
valo.—José Manso Alvarez, Secretario. ■

IRMS.
EC0i\0MIA RURAL.

DE LA ESCARDA.

Escardad es quitar del campo las yerbas per­
judiciales, dejando limpia la planta que se cul­
tiva: operación importante, que recompensa ge­
nerosamente la fatiga en ella empleada por el 
labpador, y que si es útil por regla corriente, se 
hace absolutamente indispensable cuando ocurren 
grandes lluvias, como las que han sido genera­
les en esta temporada desde la sementera acá en 
casi todas las provincias de la península.

La escesiva humedad desarrolla con fuerza 
las malas yerbas, dándoles poder para ahogar fre­
cuentemente las semillas útiles; y asi aconseja 
la sana razón acudir con oportunidad al auxilio 
de estas. La escarda viene bien desde que na­
cieron las plantas sembradas por el labrador, has­
ta qlue están bastante crecidas y frondosas para 
#i*ogijF- á su- vez- á lodos sus enemigos y no te­
merlos; pero en esta operación, como en todas 
^ de la agricultura hay que alenerse á la po- 
SjJI^jlidpdj y, aplicar con discreción y economía los 
n}edÍ¥i.,que cada cual tiene á su disposición.

* ' ParA la escarda no ha de estar el tiempo 
muy lluvioso', ni muy seco. Si el terreno es­
tuviese sobradamente mojado, se arrancarían 
mas plantas de la quo; se quisiera y la siembra 
útil padecería demasiado; los caballetes de en­
tre los surcos se dfisharián; y las pisadas de los 
operarios opretaríftn.lp. tierra quilándole él mu- 
llid^jquí¿l{ es tan necesario, l’or la misma ra­
zón ha de ateudersp. à que. el ganado lanar que 
suele echarse á paterr en. Ip.s .campos recién na­
cidos cou.vicio ó muy lenprauos 00, entro tam-r

poco en días de agua, ni se detenga mucho ra­
lo cu ellos. No ha de escardarse en tiempo muy 
frió, porque se helaran las raicillas que queda­
sen al deicubierto, que siempre quedan, ni cuan­
do' este el campo demasiado seco y duro, pues 
la humeded ó una lluvia inmediata convienen 
para que las raíces removidas se aseguren, y 
pura que las plantas aprovechen el beneficio que 
reciben.

Labradores hay tan mezquinos y tan poco 
conocedores de sus intereses, que se niegan á 
auxiliar sus sementeras con la escarda. Verdad 
es que en las grandes labores de Andalucía y 
Estremadura es operación no pequeña ni poco cos­
tosa, pero tambien sumamente productiva, y en 
esos eslensos cultivos lodo huy que hacerlo ea 
escala mayor. Y la prueba de la utilidad de la 
escarda la tienen en los cortijos donde suele re­
petirse segunda vez esta operación en algunas 
hazas y ruedos que se estercolan y cuidan con 
mayor esmero, y cuyo resultado es acudir el gra­
no en cantidad, y sobresalir tanto en peso y 
buenas calidades, que obtiene mas subido precio 
en los mercados y panaderías.

Las escardas mas importantes son general­
mente las de marzo, abril, ó majo, según los 
climas; por eso nos anticipamos nosotros á te­
ner prevenidos à los labradores. El escardar es 
mas urgente y preciso en tierras buenas y ju­
gosas, que en las areniscas y Hojas porque en 
aquellas es mayor la cantidad de yerbas que 
salen; pero en toda tierra trae cuenta, y en to­
das partes, el acabar con los enemigos. Una re­
gla hay con respecto al trigo, que es muy. fácil 
eslender á otras plantas útiles: procúrese que 

i sus raices estco bastante crecidas para que' no 
Í se arranquen fácilmente, que cuando ya el trigo 
i ha echado cuatro porretas ú hojillas, y la ce- 
1 bada cinco. Entonces sea el empezar las escardas' 
! y el concluirías cuando el trigo esté encañado, 
¡ que el andar en ello le dañaria.
j Para.que.nadie pueda quedar duda del he- 

neficio que prestan las escardas, pongamos 
un ejemplo ó caso prático. Supongamos diez 
fanegas de trigo sembradas en tierra de media­
na calidad, cuya feracidad ó potencia natural 
sea la necesaria para que madure y llegue á sa­
zón el fruto. Es evidente que esta cantidad de 
acción ó sea esta potencia, puede aumentarse 6 

, disminuirse en proporción al cuidado ó abando­
no del labrador. Se aumentará desmenuzando 
y mullendo la tierra para que asi la penetre 
mejor el sol y el airej se aumentará porque la 
caña matriz del trigo se alzará mas erguida y lo­
zana ahijando y amacollando prodigiosamente, y 
estendiéndose á placer sus raices por una tierra 
que no les presenta obstáculos y que les per­
mite absorber las sustancias convenientes á su 
nutrición; y se aumentará, porque arrancadas 
por la escarda las yerbas nocivas, han de resul­

. tar á favor de la semilla útil los jugos y ali­
: meutos de que aquellas se habrían apoderado

Ministerio de Cultura 2024



en su rerjuicio. Todas estas ven[aji^ ĉ dnplican

cuando menos la pr,tencia natural dc las die•r.
T1111P.bflS dc ticrra para sazunar el tri;;o. Pur el
routrario, pi,ca l,enelracion sr, nece:,ita para co-
nuc:cr quc esas ticrras abandou^das asi mi^mas
no puedcn dnr mas que una pobre cosecha, yue
dejc tanto quc descar cn la cautidad cumo cn

la cc,liJacL
L.r operacion dc la escard,t varía dc nom-

Ure en al^Tnn^is pruvincias du E<paira: cu Ca;ti-
lla ciiccn esc^rrclilLrr, en E^tremadura saeitar, y
cn In:. proviucias quu baña cl mar cautábricu sa-
llar. ta in^trumento con rlue se ejecuta se Ila-
ma sacho, sallu, escardillo, ror,ador, y rozadcra,
^ al fi^ ► nu es utra cosa quc una axa,la pcclucña,
cu}o man^o cs mas ú menos lar;o auu eu unas
mismas proviocias.

Esta lubor ó beneCcio qne se da á los sem-
brados, sc sul,lc ventt,josamente cn alnunos pai-
ses al;rícolas por medio cle un rastrillo tiraclo per
una bestia man^a y dc poco poder, y bobcrnada
por una r,,u^er ú un muchacho quc tClraa sufi-
ciente fuerza para lovantat• el rastrillo cuando
cunvcnDa, por m^dio dc una mancera. )Ĵ sta má-
quiua sencilla hace mucha labor: se alxa al en-
contrar piedras ^,randes ó raices ñruesas, y se
baja aprctando la rnano en terrcno suclto pcro
c:nvcrbado. :11 cabo dc al^,un kicmpo se adquic-
rertal prártica, que parecu quu se iucan las puas
ó dicutes cluuJc y como sc quicrc. No es apli-
cablc á tcrreuos pedre^osos, ni á los rozados de
montc bajo, ni á lo^ demasiados pendientes; pe-
ro cu los Ilanos y dc mitia da f;usto cl ver an-
dar el rastrillo manejado con dcstreza.

En Andalucia y Estrcmadurct, se va ;ene-
ralizando su uso; y aunque á la verdad es poco
lisonncra la vista de un campo por dunde acabc
dc pasar cl rastrillo, va porque Itan sido arrolla-
das c^ arrancadas uo pocas plantas útilcs, ya por
el mal per^eito que aquello prescuta, no hay quc
apurarse, a^,uárJcnse unos pocos dias, especial-
mente ^si subrevicne al;;^,na abua, y será asom-
bru^a la perspcctiva dc nucva vida, dc vi ĥor p
de lozania que sc ofre ĉerá á los ojos. Pudicran
al^uaos labradures arredrarse al ohservar arranca-
do tantu triDo, cebada, centeno ú otra planta
úlil; mas Itápanse car^,u de qne las siembras son
sicmprc tan espcsa;, que cl aclarurlas con cier-
ta parsimonia las favorece eu vtx ^le perjudicar-
lus, y sobrc to^o rindasc 5 la cvidencia, vayan
a vet• y r.ontparen. Ilacc 17 afios quc cl que es-
tu escribe pt'esenció en la villa dc l3urguillos en
Lstrernadurn Ia introducciun del t•astrillo por un
pubre l,e^^u•jalero llatnudo Juan Llnla: 1 ► urlúhan-
sclc sns. vcc;inos, pero ú fé quc pronto CrnpL'-
zaron á imilarlc c q vista dc lo^ ^orprcudcutes
result„dos quc consc^uia.

Cwno la7 malas vcrvas quc sc desarrnllan
en los semhradus al ladu dc las ccrealcs oo ^cr-
minan toda^ al mismo t.ieml,o, uu es posii^lc es-
tiug;;irlas cun uoa so(u escarcla ni auu con dos,
cuulquicra due sca la épucu en que se diereu,

I%n a;ricullnrrr se neccsita tant,t contitancia cu-
mo inteli;;c:ncia: no hasla conorer el ruun:i^nto
dc cl,,r ana lal:or, otra y utra, si fulta„ el tc-
son, Ict asiduid;td, y(lo ^ac cs mas fn^c^ncntc^
cl órden y mélodo i,ara aprt>^('Char los rcc•nr.us
qne se poséen; ni h^,st^r t^nnl,oco el trab,:j:ir
n,uc•}ro, cl ^ucl,,r dc cuntínuo, ú cutno si diji:-
r:tmos el rnatar5c, si no I,,,^ s,,l,cr ba^tautc pu-
ra hacerlo en op^,rtunicla^l Y r,,zc:n. l;r,d^, cu^a
en. su ticlnl,o, I,cro c,rda tieml,u I,ic!c su cos^,.

Entrc los varios rnodus clc c^cardr:r Jche
Prefcrirsc cl quc sc h^rc:c con suciru^ ú c^curdi-
Ilc^s de cabo corto por tres razone=: l.° I,nr,luc;
lus rul^es qae con ellos se d:tn c,ontr;t !as m:^l^,s
^^crbas sun mas certcru^; 2.° porcl:tc ;on ,ucnai
violcntos, y ailí se quierc ma, maí ► +rti cluc fuer-
za, csc:,iñcr y nu des:roz^,r; v 3.^` . v l,o°cluc en
nn c^pacio detcrcnina,lo clu ticlu^o ^.on rnuctto3
los ^;nlpes dado con un escardill^, curtu de mcrn-
^o quc con otro lar^c^. l.ns Irombres se avienen
generalmuute cnn los man^os lar^^os ca los ins-
trumento a^rículas y lo^ prc(icren •para nu do-
blarsc, á pesar de que r,n lus carnl,os v hucr-
tas de Zara^oza y al^uuos olros puntos sc ob^er-
va lo coulrario; pero las mujcres y lus mucha-
chos ú quicnes cunvicnc encar^ar de prefcren-
cía las escardas, se acumodan muv biuu á cual-
quiec escardillu G almocafre. Se les da jornal
tuas corto, estropean menus la tierra con los
pics, y picrden ;encral:ncute menos ticmpo, y
la labur suele cundir ma^ que la dc los humbrea
sin que le sea infcrior en ninnun concepto.

Aunque hayamos hablado de la escarda de
los tribos, no ita de entenderse por c^o quc es-
ta labor ó beneficio les pertenece esclusivamen-
te, pucs i^ualmentc se esticnde ít l, cebada, avc-
na, habas, y aun al centeno ú veces, y á toda
clase de „runo á semillrt, en diferentcs tiempus,
como que Ja hcmos dicho quc no toda^ las m,t-
las yerbas beminan, p Ilorecen r maduran ú la
par. Unas veces salen de las semillas conteni-
das en el estiercol pucsto en el campo, otras las
lleva el viento otras los pájarus, y otras pudie-
ra decirse que las lleva el mismo 13elzebú, si no
nos acordásetnos de lo próviJa que es la natu-
raleza en la emision de ^érmenes para I:t con-
servacion de las especies, dcl papel qne Itace ca-
da uno dc los seres cn cl grau cuadro dc la
creacion, p'de los considerables bienes que de
aqni nos resultan á trucclue de albuna^ incomo-
didades. En Ios sembraclos hay yerbas á quienes
no toca nacer siao despues que el labrador lus
ha escardado, y de ahí resulta la ner,esidnd de
no co ntentarse ú veces cuu una ni con dos es-
CilCda5.

%n alñunos puntos sc suelc c^:,c una rcja
dc arado ^ los calnpos para liml,i^irlos, qau es"
lu quc sc Ilama arrejar ó arrejac,rr. ltur.na la-
bor nos parece, pero no pucde tcucr luñ^rr sino
cuando el tri;o ha naciclo ,^lincadu deb„lo dc l05
caballcles, }' las rn;tlas yerbas ocul,:,n las hun^lo-
qadas intet•media5, de modu que al pasar el ara-
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do sean estas las qne se remucvan, yuedrrndo
cl trígo intacto y rnns abriDado yuu unte^. i'nra
ello se necesitan en el bairan ticntu y a.lter-
teucia.

Finalmcntc hay labradores que no solamen-
te escardun los sernbrado,, si:ro yue aporcan las
planta^ du trigu curtro pudicrau haccrlo con la
hurtaliza. Nunra conJrn,rcrnos nusolros la pro-
lijid+,d en 1a; operaciuues de la a};ricultur;,; pcro
ante todo ha de hnbur cuenta y razun v cotcjo
de ^aaos v productus. Alrnu caso porJrií darac
en que sca prucecho^o tan nirnio lra!^,jo en
campos r•educi+lus: mas en lo áer,erst! du+l,rmos
de que en Gnr+,s, no yir rrande., sinu rnedia-
nas, ten^,r mutivus dc a},Iau+Iirsc qtrlCil t,rl t,ir.ic-
rc, í.^s lal,ures ure.rin.;ria^, si se ejecula,, bi+rn
alr.anrun á dar bui^u+r, cuscrlr,rs: m,,; „I^á +le lu
bucriu suele ser pcliTro^u el r}u,^^ cr !!c^„r.• 1'
c••,mo al Ic,hr^+Jur intclirenlr. r.uaca I+' ^ol:ra ticrn-
pu ni Ic I•:clta qu+^ I„^^+:r, tcnrmu^ por rnas pr u-
deute V Sl'^rll'U :,+,nn.ej,u•le yu+^ se u+^np^^ en va-
rru^ ^•ultivu^, indn,lria v tr;,b::j',> cluc mrítua-
nr+:ute se ^up!au cí a••u+lcu, yuc +•I auirnarlo á
primure^ tí labure; tli: luju rlu+; uu l^anucn lo que
lc cu^tarun.

I:^r,r:a,lo nos narece dreir mas ilrerCA de
las e^c^+,rd^,, yue r.nucluiremus recurnendandu r^fi-
c•azrm^utc ír to^lu cl yuc apctczca sucar partidu
ilc las I'acna ŝ dcl canr},o.

^ DCL '1'P,IGO Y SLS I)I\'J:IiSOS L'SUS.

l1c ctl^llttas pl„nf,ts vc^etan en la superficie
del rlulw es sin +li^pula cl tri^o el yue lra fur-
tuadu ^ furma I,r b^,:e alimcuticiu en Luropa y
en parte del .1fri,:a y A^i^. Los I,umbre^ han
prefcriclo :in eml,nrro el urroz e q ayuellus cli-
rn^r, en quc se pucde cuit,vut• sin pcrjuiciu dc
I,r s,rlu+l; ^icu,lo iuucç,,blc yuc en cantiilad i^,ual
e^ rua> uutt•itivo quu el lri^u, y yue da cu:e-
cha^ n ►a; abundantes. L>t+,^ dos planta, pucde
decir^e yuc sun cn cl rciuo veretal las yue se

u; ^han cucaroldo r,,i e^t:ru^iv:uueutc de nlimentar
á la e:•prcie hum,,na. 1I,,s udclaute se iutrudujo
el maiz en Lurupa, proporcionbndonus nucvus
recursus, aunquc c^tá limitadú su cultivo ú de-
termina^.rs rcoiune:; r reciaulementc nos ha Ile-
^adu la patata, llnmada cun razun el pan de la
I'ruvidci,cia, pues Iru cuntribuido eGcar.rnente á
yuc dc'3irt,arCZCJ11 las hambres y escuseces que
t un t<rutu frecucucia allrbicruu 5 los pucblos cn
(^},ocas cu yuc no ae cunocíu mas lubur qt:c la
de la^ r.crealcs.

^ Cuál es la parte dcl globo en que despues
de habcr encuntraclu los humbres el tri ĥo en el
e^tadu dc nalurUlc•r.a, supicron sujetarlo á sistc-
mu arrc;;ladu do cu{tivo, y I ► :rcerlo, scrvir ú la
rnas uracute dc loda^ las necesidadcs`I La anti-
f;iiedad dc.) mundu, asi cumo cl oríricn dc lus
u;^s iu,purtantes d^scubrimicnto^ paru la especie

humana, están cubicrtos con un velo que en vu-
nu i^rteutari+rn nuc^lros esfucrzos levautur. Lus
J,uctas ^;ri,•^,us, cula ima^;inaciun suL,ia superar
tu+lus Icjs ui^stár.ulos, snporren cl triáo uriáinario
d^ las f^:rtiln^ carní:iir;,s dc Sicilia, y yuc la bc-
nélica muuo dc Ccrc; fué lu primuru yuc de-
posilG c^lc ^rano cn lu5 surcus por cll, ► trazrr-
tlu,. A!auuus viajcrus han Jicho yuc cl tri^u era
indí^cna +Jc pai^c^ siluados á la partc meridiu••
n:,l ^r,l rnar caspiu, cu±os hal,itant, s ascrurau
quc ailí sc da uua c^pecic Jc tri^u cspunta-
ncarneutc.

^^► ^ ^^^^^.

EI Prnfesnr dcriti<t:r Ciruj.rno y!rc hizu en
e^ta Capit.,l varia, curnc^i^,n+^> clu hu+:n ^ princi-
p,,lcn+^ute á I^, 5.^irura ^ iuJa de I). K:^I•,:rl 31ar-
t,u, i•'<,i,ri+^a J^^ •un,hrF:rus pl.,zuclu d^^ ^,rn i'c-
dru, la clc uuas ul,:er,,s ^,.,rr^ren.,:,,s pur es+:ur-
bulo, ha rcl;re:, ► +lu ú c^t+, (;^ri,itnl dc lir rlc `I+r-
drid ^ v,, ír 5t^v ► il,,, r^c clcti+^nc pur ^i ,rl^una
per.orra +luir,re ucupnrlc en rura,•iotia, ó cn pie-
za, artiti^ ialrs ú linrniar lu c)cutatlnr;r tí utra3
operaciou+;; cle I+r f^cula;l.-L:le pruf+;^ur e^ eli^ci-
puln del dcutista dc S. ll. y dcl cuicoio de .lluru-
pcllĉ r.

1'iene su casu en lu cullc del Putro uú-
mcro 37.

Tstahlecido. en esta Ciudad, calle de lns
Letrrdos núm. 1^3, cl Du^tor en bledicina r
l;rrujía D. Luis Cubc,llcro y Uumez, ofrece al ptí=
hlico .sus couucimicntos en los diversus ramo^
dc la ciencia de curar, con ecpecialidad en la'
práctica de las uperaciones, inclusas las de cata-
ráta, pártos ius4rumunláles, zurutúnes y demás.

5i al};un sujeto no yuisicre dejar su pueblo
por evitar las incomudidades de traslacion, el Pro-
fesor no tierre irrconveníente de ir á opcrur al do-
miciliu dcl r;nfcrmo.

I^ualmente consultará por el correo, siem-
pre que se Ie dirija franca una esposicion senci-
Ila, pero esacia de lus l^adecirnientos, durante to-
do ta periúJo de !u enfcrmedad desde su origen:
exigiendo por eUo la retribucion de cuarenta rea-
les vellan.

Lns pobres dc solemnidad qne lo acrediten
en debida forma ante el Sr. Alcalde y Cura pár-
roco de su pueblo, seráo opcrádos gratis en esta
Giudad.

(:ÚIillU13A: I1IPR1^ITA DI^ D. JUAN 11IANTI^;^
CALLE DE LA LSPAItT1:AlA IVÚY. 'IZ,
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